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Esposas conscíentes 
Argumento de la película de dicho título 

La señora de Sturgis ganaba su sustento y 
el de sns dos hijas dando lecciones de música 
a los niños del YCciudario. Pero a pesar de su 
esíucrzo reinaba constantemcnte la penuria en 
el hogar. Trabajaba sin fatigarse, todo lo ha­
da orgullosa por sus hijas, rnbia la lma, de 
cabello dorado eomo el sol, llamada Alícia; 
mo~ena la mayor, Juanita, de ojos negros y 
ard1entes y cabello oscuro como la noche. 

Oomprcndía bicn la señora de Sturgis lo 
embarazoso dc su ~ituación. Aquel mismo día 
se había visto obligada a peclir a una de sus 
discípulas, w1a cantiòad a cuenta, para aten­
der a las nccesidades mas perentorias. 

En el piso dc abajo vhía Rafael Beards­
ley, un muehacho pobre pero que se aanaba 
bicn la vida. Se había enamorado tímidamen­
te de Juanita sin atrcverse a manifestarle su 
amor. Daba ahora vuelta entre sus manos a 
una entrada para el baile de la Sociedad de 
Encuadernadorcs que debía -realizarse aquella 
noche y al que se proponía imitar a su ena­
morada. & .Aceptaría ella t 
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-¡Bah !~e dijo, convenciêndose a sí mis· 

mo-. Lo mús que puede pasar es que me diga 
que no. 

Y decidido se dirigió a casa de la señora 
Sturgis. 

Era la hora del almuerzo. Antes de comen­
zar. la madre ~ sus hijas habían rezado para 

Era la hora del almuerzo. Antes dc comen­
zar, la madrc y sus hijas lwbian rezadÒ ... 

que nnnca faltara en aquella mesa el behclito 
pan. IIablaban tranquilamente, animosas a pe­
sar de su escasez, soñando en un tiempo mas 
afortunado. . 

Llamaron y Alícia fué a abri~, encontran­
dose con Rafael. El corazón de la jovencita la-
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tió con inusitada violencia y su rostro pare­
dó cul.Jrirsc dc rubor. Ella sentia algo por 
aqnel hombre que en cambio demostraba sus 
preferencias hacia J uanita. 

- ¿Esta sn hermana 1- preguntó. 
-~í, pase usted. 
Y ya dentro. cxpliró lo que !e traía a aque­

lla hora. 
-l>e't'a da llevar a .J nanita a mt baile que 

hav estn noch<'. 
:Jnanita ric'• ;dcgl'l'nt<'nle. l'it>rlanH.'llle no lt> 

intet'l'"aha !!l'Ull c·osa H<tlael. Jll' l'O el baile Chl 

-.;u pasión l'nvorita. 
P nt>de u'tl'd Jledr-;ela. HnfHl'l-respunòiú 

la madrr. c·omplad<'Htc. 
Aliein ~·ontc•mp l uha l'sia esc·ena, lltt poc·o te­

('Ugidu, m irnnclu al \'C<·ino <·on tcnnn-a. 
Burno, puPs c¡ue sc adorne c·on las mejo­

t·rs ga las, qnc Jnego ]msm·é a bnsc·arla. 
[ ,a seÍÏOl'!l ~llll'gis ~ ;\ lic·ia se Jesvelaron 

pal'll CJll<' la c·hiqui lla rnesc hicn. La \'istiCl'Oil 
c·on I'OJlH-" s<'IH'illas, humildes. pero que reah:a­
bma sn ardm·osa hcllcza. 

( Qu6 !e Jllll'l'Zt'O, mama "/ 
m~tas cli\·ina, hijita. 

Cuaiulo voh·ió Hafacl, estabau dant1o las 
mujeres Joq últimos toques a la foilefte de 
J uanita. l!na inclisl'l'C~'ÍÓn del muchacho al 
reír burlonaml'nte unte un retrato de Juanita 
cnando tenía euatro mec;cs, dió ocasión a que 
é.c;ta sc enfadara, amenazando con no qllerer 
salir: ma' In intc>J·,·en¡·ióu lle la madre lol!t'ÍI 

s 
apnciguar su geuiecillo, y satifecha marcitS 
esplendorosa dc ju\·entud a la diversión. 

P usaron las horas. )Iientras Juanita ~~tuba 
en el baile, la seüora Sturgis consultaba su 
libro de cuentas en que constaba toda una his-

l Ja t•islir rou co11 ropas scllcillm;, peto que 
n al:wba 11 .,u ardorosa bellezu. 

to rin de priYadoncs. ,\ li eia qucl.laba J)Cnsah­
Ya. soi1an(1o tímiòameute en el hombre tJUC 
umaba y que no sería para ella. 

A media noche reg1·es6 Juanita del baile. 
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Estabà llorando con- un desconsuelo infinita. 

-&Qué te ha ocurriuo Y ¿Has reñido con 
Rafaell-inqnirió su madre. 

-Xo, Hnfael no tiene la culpa de que yo 
esté llorando. 

-Pues, entonces ... -prosiguió alarmadísima 
la seüora Sturgis. 

-Pues, e ni onces ... -p1·osigui6 alarmadísima 
la señora Stw·gis. 

-Es que todos se rieron de mi al verme 
' tan mal YCstida ... 

¡Oh. hija mía! t Y quiénes te han disgus­
tada de cst e modo Y 

-Nadic ticne la culpa, madre. Lo que pasa 
es que ro necesitaba que me sucediera algo 
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así para aprender a darme cuenta de muchas 
e os as. 
-~o te comprendo, Juanita. 
-Sí, en yez de consentir que tú sigas ma-

tandote para que yo pueda estudiar, trabajaré 
corno hacen tantas otras. 

-Eso no. Y o continuaré sacrificandome pa­
ra que estudies. 

-1\Iadrccita buena ... He de trabajar, y al 
propio tiempo que alh·io tu situación, podré 
hacermc vcstido'l qnc no me humilien, como 
éstos, como éstos... ¡ Ay! todas las muchachas 
se hurlaron dc mL. 

Y lloraba y reía al propio tiempo, con el 
pcnsumicnto puesto en la nueYa vida que co­
menzaría al otro sol... 

.. 
* * 

Juanita aprendió rapidamcnte la taquigra­
fía y se colocó en tm despacho editorial. To­
dos los principi os son costosos; así .Juanita 
tl'mbló la primera \'ez que fué a tomar dicta­
do del scñor Corcv, el director de la casa. 
l;c habían inform~do de que era terrible y 
soltuba palabras que "no estaban en uing(ut 
diccionario". 

Pero todo eran cxageraciones. Dictaba las 
carta'l con suma rapidcz, mas en el fondo pa­
rt-cía un buen hombre que tenía eonsidera­
eiones exqnisitas para sus empleadas. 

Poeo a poeo aquella existencia de acti\'idad 
constitnyó por entero la nda de Juanita. Veía 
en ella el porYenir, la seguridad de me,iora r 
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de posi<•ión ~ abandonar para siemprc las es­
caseces que reinaban en el hogar. 

Rafael había visto con desaliento ese cam­
bio en el modo de ser de Juanita. Lo confe­
saba a ¡\Jicia una tarde en que, por costum­
brc, fué a visitar a los Sturgis. 

.Alicia. mirandole con sus hermosos ojos a:lu­
les, rnsgados ~· suaYes, le contestó: 

Juanita no piensa mas que en su Oficina, 
Ra t'a el. y no sc easaría ni con usted ni eon 
nadie. 

- ¡ T>ios mío! Y ~·o que hahía pen~ado en 
ella ... 

_\Jicia <'hn·nba ~us ojos en él como si qui­
'liera dcseubl"ir lo que oeurría en su espírHu. 
¡Oh! pare<'ín dccirle: ~<Juanita sólo vive para 
los negoci os, [H'l'O yo, Rafael, yo ... ¿no se ha 
fijndo n<;tcd en que tamhi6n soy joven y ho­
mta ... ? 

Y Rafael c•<Hnprendió ... agradecido ... 

• ol(·* 

Pas6 un año. Rafael, solitario, fué olvidan­
do s11 c·¡¡riño por Jnanita. para adorar a Ali­
cia. la rubia criatura, tan adorable y suaYe. 
Se cnsó <'On ella. Compt·endía que la amaba 
Yiéndola tan !mena y dulce. Entretanto. Jua­
nita ocupnha el pucsto dc> Secretaria del di­
r<'rtor clc la casa editorial Corey. Había as­
~enòido; era toda una "personalidad'' en el 
<lespacho. 

La e>sposa dc Corcy tenía la monomanín de 

¡ 
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creer c¡nr todas las mujeres trataban de ro­
bnrle a su acat1òalado marido. 

Cuando aqucl llía. encontrandose en el des­
pac ho de sn esposo. vió apnrecer a Juanita. 
frnn<'ió repentinamente el entrecejo. 

-Es mi nueva secl'etaria, la señorita Stur­
gis dijo Core~·· 

Juauifa 110 pic 11.~11 mcis que; en su oficina, 
Uaftul ... 

La juven le alarg6 la mano, que la dama no 
lomú. <·ontcstnndo a !'U ~alui}o con una som·isa 
fría. Uuan,Jo un JlOeo aturdiJu por aqt.el ex­
trmio l'C(•ibimiento se alejó Juanita. la señora 
l'ol"C.\ tli.io n su marido: 

.\horu me cxpli<'o por 'tné de::;de hace al-
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gún tiempo no quieres snlir de la Oficina. 

El director cstaba acostumbrado a los celos 
de su mujer y aguantó resignado aquella nue­
va acometida. 

Poco dcspués se presentaba en el despacho, 
l\Iartín Dcvlín, tm hombrc que se debía a sí 
mismo lo que era y que no pecaba de tímido. 
Tenía uegocios por su cuenta que no le iban 
del todo mal. 

-El scñor Corcy no puede recibir ahora a 
nadie-dijo Juanita cuando le presentaxon la 
tarjcta de Devlín. 

Este insistió y entrcgando al meritorio una 
moneda dc plata, dijo: 

-Dile a la Secretaria del sefior Corey que 
deseo hablar con ella. 

-Dígale que tcngo mucho que hacer y me 
es imposible-fuó la respuel;ta de Juanita, mo­
lestada por tanta insistcncia. 

Pero dadi,~as ablandan pcfias. 1\Iediante el 
relucicntc brillo de un dólar, el meritorio qejó 
franca la entrada a 1\!artín, que sonriente pe­
netró en el dcspacho de Juanita. 

-¿ Quién es usted T 
-2\Iartín Devlín, para serYirla. 
-& Ustcd no sabe ... T 
-Espero que no ira usted a enojarse con-

migo. 
-Me parece que le han informado mal­

eontestó Juanita scriamenté--. El señor Co­
rey no pucde rccibir a nadie ahora y yo no 
tengo un minuto que perder. 

En aquel momeuto se abri6 la puerta que 

f 
l 
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.:omnnicaha <'on ln Dirección y apareció C'o­
rey. 

-¡!Iola. '\lartín! ¡ Qué ta19-1e ~aludó con 
el mayor cariño. drjando a Jnanita estupe­
facta. 

Entraron en el de~pacho del Director. _\I 
<'aho dc m1 momcnto fné Hamada .Juanita, a 
In e¡ ne Corcr ordenó: 

g¡ seiior DeYiín YU a dictarle a usted unas 
pO\'fi" notns. 

Hesentido .;u amor propio. c·on un gesto de 
mal humor . .Tnanita rec¡nirió las cuartillas y 
<·I lnpiz . Y e~pcró. 

.Hartín clictahn en ,·oz tan baja que .Jua­
nit n !mho el e nÒn'rtirlc: 

-t. )fc hu<'C el faYOl' de leYuntar un poca 
la voz? 

C'on sumo gnsto- rcspondió él jo,'ialmen-
1~' -. í'o•ricí nn fono tan alto (!lle la laquíg¡·a· 
fa, mil·cí·Hlolo indi!rnaclfl. repuso: 

'\Jo hacr ínlta qno ~ritr ustccl. 
Cnnnclo :\ra rt ín. drspué" de ~alndarla con 

llll!l son1·isa lmrlona. abanclonó la Oficina. es­
btllcí la inclignación el e Jnanita. Pero ~qué se 
proponía ac¡uel homhrè <'On aquellas miraditas 
,. aquella ~onrisa de mofa? 

nnrante algunas semanas ha<;ta el mas ciego 
pndo notar que l\fartín De•lín se había pro­
pnec;to inflnir en la Yida de ,Jnanita Sturgis. 
E~tahn cnamorado de ella y dispnesto a ven­
cer la rcsistencin y In energía de la joYen. 

Empezaban a fastidiar a Juanita los galan-
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teos y las atencionr5 de Marth1. Un día le en­
viaba un magnífico ramo de flores con una 
1arjeta qnc decía ·"Xo .~e olt:ide de mi." Otro, 
una eaja dt' bomho11rs c·on el consabido titu­
lito ".Yo sc ol1·idc: dr. mí". Ella Yivia únira­
mente pua los uc~orios, enamorada de la 'ida 
mer<·:m1il. sin 11rmpo 'llle 1ledicar al amor. 

Bn tanto. ~\licia consag-raha la nda al ho­
gar. Era madrr ile nnn pt·ecio'a criatura que 
<·onst it uía la f<>licidad suYa Y de Rafael. 

II<1hía itlo sn madn~ H ,~isit.:n·la. Estaba con­
tt>nfa <'orno nnnca. 

~o purdo qu<>.ia•·me- é!('CÍ:J-.. Ju~nita me 
ela :!0 pesos I odus las sema nas. Se gana bien 
In vid;l rn Iu O fi cina. 

- Yo no c~ambio el ser madr<> de este auge­
I ito rontcstó Aliria por el mrjor empleo del 
mundo. 

; Qné le importahan a rlla las ambiciones 
de 1n viclli. si tcnía en sn casa los mas bellos 
tc~o•·os del mundo? 

,Jnanita. aqnel día. rccihió otra tarjeta de 
.\Jartín em·i:índolc dos hutaras para que ella 
~· sn nwdr<> pudici·::m asistit· él una nmción de 
tratt·o. Y 1PJ·minaha <'on rl e~tribillo: "So se 
o1r•irlc: dc mí." 

- ;-\o irí' fué el primer pensamiento de 
-Tnanifa. 

Cuando Jlcgcí al •lespMho. camperhano y 
sonr·ienfr. :\fartín pudo ver con la mavor sor­
presa <·címo cstahnn en poòcr •le las dc~as em­
plearlas los homhonrs y las florrs qnc él ha­
hía l"<'gal:tclo a ,J uanita. 
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- Tiene nstetl mny buen gusto para com­
prar l1ombones. seúor Devlín-le dijeron zum­
honas. 

¡Ah! muy hien. ¿de modo que continuaban 
lo.:; de~é!enes? Entró en t'l departamento de 

Eu /au/o. Alícia consagraba la t·ida al ho­
yur. Era maclrc dc 111111 preciosa criaturn que 
ron.~titrlfo la fclicidttcl suya y dc Rafael. 

~N·retarín. 
QuP. ¡s(' dccide ustcd n ir e-;ta noche al 

I cat ro! 
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Furiosa Juanita se èürició a la maquina de 

escribir c~menzando a teclcar con rabiosa in­
sistencia. 

-No iré. no it·l'. no iré, no. no, no ... 
-¡ Caramha! ¡,Es que se entrena usted para 

un concurso dc ,·elocidnd? )fire que soy capaz 
de pasarme el día entcro suplicandole que no 
falte e.sta noche. · 

Fué fan insistt>11te. tan cargante, que Jua­
nita respondió al fin: 

-Bueno. iré con mi madrc. • Quiere usted 
abora dejarmc en paz~ 

-'l'ie1,'e usted muy bncn rorazón y no me 
ol \'Ïclarl' de ell o. 

Y ni marrhm·se ,·oh·ió a repetir: 
-No se olYidc dc mí. 
Jnanita "om·ió cnt re C'll faclnda y satisfecba. 

1 Le ~n~ta hn o no ElflllCl homhrc 1 Era simpa­
tiro. era joYen, pero no, no podía amar a 
nadie. 

. . . . . 
Fncron ,Jmmita ? su madre al teatro. Ca­

snalmcnte el srñor Core~· ~· su esposa ocupa­
rou las huütNJ<: c>ont ignas. ~e salnrlaron. La es­
posa del direc>tor. celosa por ac¡uel encuentro. 
murmur6 al oí do de sn marido: 
-t llasta para ir al teatro necesitas que te 

acompañe tu secretaria? 
Transcurri6 la fnnción. En el acto tercero 

llegó 1\fartín. que. sonriente, se acomod6 al 
lado de Juanita, logrando con su simpatía acla­
rar el rostro severo r1e la joven. 

Ya de regreso al bogar, Martín, que babía • 

I , 

.1' 
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acompañado a las dos mujeres, cuando la se­
fiora Sturgis salió de la babitaeión, pretencli6 
abrazar a Juanita, micntras musitaba: 

-Te amo, te amo ... 
Ella. dcsasiéndose rapidamente de sus bra­

zos, exclamó : 
-j No, no! ¿Qué locura es esta? 
-¡?\o es locm·a sino amor, Juanita! 'Cuan-

do nos casa mos f 
-1\unca. 

¡ Es que no me quiere ustcd f 
-Uartín, he luchado por crearme una po­

sición indepeudicu te, quiero YÍYir mi propi a 
,·ida y no sacrificaré mi ambiciún ni por tra­
tarse de usted. 

-Estoy scguro de que lograré CO!wencerla. 
Usted mo ama. 

- Yo no pucdo amar a nadi e. 
.Al siguiente día, el señor Corey llamó a 

Juanitn n su despacho. 
-Ustctl habrú observauo sin duda que mi 

mujcr ... es un poco rara .. 
-Yo .. . 
-Sí... Y ahora va a entablar demanda de 

divorcio, p01·quc me acusa de infidelidad ... 
.con usted. 

Jnanita rompió a llorar horrorizada. 
-Eso es absurdo y no podra probarlo 

eontinuó Corcy-, pero el cscandalo la perju­
dicaría a ustcd y haría forzoso su retiro de 
($ta Oficina. 

Juanita lloraba con desconsuelo. ¡Qué al­
mas tan ruïnes corren por el mundo! "\ïéndo-
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la llorar y estrcmecerse, Corey se acercó a ella 
y trató de consolaria. 

Pero se abrió la puerta, apareciendo la se­
ñora Corey y su abogado. 

-i\Iuy bien, magnífico, pueden ustedes con­
tinuar-dijo la esposa con alterada •oz-. He 
aquí otra prueba conY!nceute. Y usted, mala 
mujer, no sé cómo me contengo, ladrona que 
quiere robarmc a mi esposo. 

-Te prohibo que i.njuries a la ~t>ñorita Stur­
g-is dijo Corey. 

Los gritos llamoron la ntcnción de las me­
canógrat'as y del met·ilorio, que se pusieron a 
escucha.r. 

Llegó lVlarl ín, al{~grc y f arareando una cau­
ción. Oyó escau da I izado los comentarios de Jo" 
crnpleados y, temien do a lgo grave, eutró de 
improviso en el <lcspacho del director. 

-¿Snbc usle<l, señor Corey-comenzó con 
gnm sevcridatl- , que toda la O ri<'ina se ha 
impnesto de lo orurrido~ 

-Martín. 
-¡Ah! otro tcstigo-dijo la señora Corey- . 

. \.sí conocera usted tambié11 la conducta de la 
señorita. 

- La persona que se atreva a decir una sola 
palabra en contra de la señorita Sturgis, ten­
dra que entendérse]ac; conmigo que soy su pro­
metido. 

Y estrechó a .Juanila <·ontra su corazón. Sa­
lieron los dos del despacho ~ .Jnanita. <>on la­
grimas cu los ojos, cli,jo: 
-~lartín. Con su intct·,·ención me ha libra-

17 
do dc \llla escena violenta. Se lo agradezco 'Con 
toda mi alma. Queríau hacerme Yíctima de. algo 
muy grave. 

- Lo l'lé todo. J uanita. Y tcngo i e en ti. Yu 
te deíenderé contra todo el mundo. Porque 
<'tt>s mi prometida ¿ verJad? 

Yu ves que sí. 

La ]J( rso11a que se atnt•a a decir lll/Q sola 
¡¡alabra ml contra dc la seííorita Sturgi.s... ·' 

Y suc; lahios se juntaron. 

IJ!cntba \'a .humita seis meses Je mah·imo· 
nio dnrnntè los cuales había tratado de admi­
nist rut· sn ,Jwga r como si fn era mt negocio. 
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l\Iartín gastaba todo el dinero que ganaba, y a 
Vtl:~ }e faltaba mas. 

Aquel día, al volver de su trabajo. :Martfn 
había traido a Juanita un bello ramo de or­
qmdeas. 

-No podemos damos el lujo de comprar 
orquídeas, 1\Iartín-advirtió la esposa. 

-Te las he traído para que las luzcas esta 
noche en el baile del Club Familiar, donde me 
propusieron como socio y ftú aceptado. La 
cuota de entrada es sólo de 50 pesos. 

-Pero, 1\Iartín, tú sabías muy bien que ha­
bíamos invitada a los de casa a corner aquí esta 
noche. 

-Eso es lo de menos, mujer, con llamarles 
por teléfono y explicaries lo que pasa, todo 
quedara arreglada. 

-¿Por qué hemos de hacer siempt·e lo que 
tú quierest - dijo Jnanita, algo picada -. 
& Acaso soy yo un ser sin derecho a ten er vo­
luntad propia 7 
-¡ Qué geniecillo gastas, chiquilla! 
-:Mira, estús insoportable cou tus cosas. 
-Pero Juauita, sé razonable. Tú has estado 

en una Oficina y sabes muy bien lo importau­
te que es buscar nuevas relaciones que pueden 
servirle a uno en un momento dado. 

-Sí, estuve .en una Oficina y te aseguro 
que como esto siga así, acabaré por ,·oh·er a 
trabajar y no tener que vivir sometida a tu 
voluntad como una esclava. 

;_Vaya, Juanita, complaceme por esta vez. 
Telefonen a tu casa. 

19 . 
l\Iartín cogió el aparato y colocandolo ante 

5>U esposa: 
-Anda, no sens chiquilla ... 
Y telcfonearon. IIicieron las_ paces. Y con· 

tcntos con la alegría de su hermosa juveutud, 

' 

- raya, Jua nit a, complaceme po1· esta vez. 
Tclcfonca a tu ca.sa. 

~e dispnsieron a ir al famoso baile. 
El aplazamiento de la comida dise-ustó a la 

familia Sturgis que se Yió obligada ; improvi-
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sar la suya dc cualquh~r manera. ante aque-
lla imprevista !;llSpensión. . 

Juanita era feliz , sólo tnrbnda sn dicha por 
su caractcr dominador que chocuba u menudo 
con el de Murtíu. 

El bailr drl GírC'ulo Familiat· aburrió ::;obe­
ranamenll• a .fuanita. :.\lartín se dh·ertía de lo 
lindo ~- l'Sl IIYO hailando toda la noche. Juani­
ta permane<·ió srni!Hla rn un rincón teniendo 
(Jnc aguanta¡• las Yulgaridades de un caballet·o 
gordo que lc hahlaha <le l'Osas estúpidas. i Oh. 
quP ordinario era aqurl hombl'e' Bailó con él 
~- tm·o qtH' resislit· <>1 suplicio cle que la pisa­
'-'Cl1 <·ontinnam<'ntc. 

- \'"amonos. i'lfal'tín dijo c·nando pudo li­
hr¡¡rsr dc nqurlla cmpalagosa <'Ompañía. 

- Pe1·n. ,Jnanita, marrharnos así, de esta 
manera ... 

No c1·a posible. 'l'cnía rom p1'ometido otJ'O 
haik Y mientras volvía a cutregarse a las de­
lic•ias de la danzu, .Jnaniül, presa de un abn­
rrimicnto IPJlllz, l'C~Tcsó sola a ~u casa. 

C'ua111lo tmus horus mas tarde. :.\Iartín vol­
·;iú a Ml domi<'ilio. CllC'Onlrósc ron que Juani­
ta hubiu cena<lo pot· clcutJ·o la pttrrta de la 
al roba. 

- ¡ .Jnanita .Jnanita' 
Ella rlcspertó. 1 Pobre ::\fartín' Escnchó la~ 

-:úplícas rlc.>l marido y ~e di~pnso a abrirle la 
puerta. pero en aqnel momc.>nto oyó cómo cam­
hia ha el ton o dl.' la voz de su esposo. r¡ne, fn­
t·ioso. exclamaba: 
~¡ Ahremr o cc·ho l11 P'ICJ'ta a hajo! 

I 
·¡ 
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i ,\ h ! ¡, venía con imposic>iones? Pues, no ... 

que so fastidiasC'. Y continuó oyendo los im­
propcrios de su marido con impertnrbable 
tran(Juilidad. 

- Yn te enseñaté yo quién es el que manda 
1•n estu c·asa rmdó )[artín alejúndose. 

¡ Ya~·a <·on el gcniec·illo y la ten¡uedad de 
.Jnanita 1 Y 110 tm·o otro temedio que tnmbar­
se eu un dh iín y esperar allí a que amane­
c·iera. 

Juanita -.inti6 J·cmordimicntos. ¡Pobre 2\lar-
1 ín! Consitlrró qíH• 1endría frfo, y llevada de 
repent in a pic<lad, levant6se, cogió nn edredóu 
~- salió del runrto. de pnntillas. El marido dor­
míH 1rnnqnilamcnte. Blla <'olocó solH·e su ruer­
po cl fino ~· suHY<' nbrigo. Y se acurrucó a su 
ln<lo, <'tHlllt<ll'!Hln a pcsar dc los pequeños dis­
g-ust o~. 

Dnhan las l J'N> cumHlo el goa to de la c•asa 
'laltó sobJ't' el reloj dc <'tl<'o. tiníndolo al sue­
lo. L~l ¡·ui do les despertó, y Rafael Yió junto 
n sí a .Juaniln .'· sc "iÏIIti6 invadido tle 11n mis­
mo Hnhelo dc pc1·dón. 

-l\bu·t ín. 1 me pcrtlonas ~ 
¡Oh, .Juanila! ~i para mi tú lo eres todo ... 

.\1 siguirn te dí a. cnando ~Iartín Yoh·ió a s u 
Ofic·ina, .Jnanila estudió la situación cc·onómi­
<'11 1lcl hogar. ~o et·a <'Íertamente haln•Yiici'ia" 
antc el lihro dc rucntas se pregnntó ;i, com~ 
su pobrr madre, cstaría eondenada a que lH 
ntormcntase de l'ontinuo el prohlema del pnn 
tlt' ronda día. 1 Oh! crn liE'C<'sario ahol'l'Hl. no 
)ll'lldÏ:,r/11' las ('OSll'i Íllllt'I'CSi) I'ÍHS. 
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Por eRO, cnando mas tarde \Olvjó ~Iartín 

con un gran pa()uete, diciéndole que le. traía 
otra sorpresa, Juanita no pudo menos de con­
testar: 

-Pero. 1\!artín, t tú sabes lo que haces' Ves 
la escasez en que vh·imos y gastas el dinero en 
cosas superfluas. 1 .\ \Or ()Ué mleYa locura has 
cometido? 

Abrió la c•aja y sacó dc ella un hermosísimr 
abrigo de piek". 

-Lo compré haralío:;imo-explicó :Martín-, 
~- para irlo pagando poco a poco clnrante un 
uño. 

-Eso es; aquí )'O estoy dcnmfutdome los se­
sos para ,·er cómo sc paga la cnen1a dc los co­
mestibles " a ti no 110 te ocnrrc nada mejor 
que romp1:ar nn abrigo d<' pic.>le..s. 

-¡Bah! No te enfades. Tiencs razón en que 
soy algo cladh·oso. Pcro ~·o C'reo que lo que 
hace falta en esta rasa es un niño. si lo tm;é­
ramos ~·a verfas cómo yo ahorraba y me vol­
Yía otro hombrc. 

Jmmita \'Oh•ió a g-uardar rl al}l'igo de pic­
les, y cnscñandole nna cajita de madera, res­
pondió a sn marido: 

-)fira. lo que ibas a pagar por el abrigo 
y todo centavo que no.:; sobre. lo pondremos 
~qtú y todo ese dinero s<'rfí ... para él. 

Y saborearon la alegría de una posible pa· 
terniòad futura. 

Alicia y Rafael tenían preocupa<.>iones de 
muy distinta indole. Uno de los frutos de su 
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amor estabn ahora enfermo y las cuentas se 
amontonaban en la casa. 

-Cuando 2\lartín me pague los 50 pesos que 
mc pidió prestados-dijo Hafael- , podremos 
pagar cstas cuentas. 

-Que no sc te 'ara a ocurrir hablarle a 
Martín de csos 50 pesos-respond:ió .Alicia-; 
él y Juanita estan pasando grandes apuros por 
falta de dinero. 

Algún tiempo después, :;\Iartín y Juanita 
recibieron una invitación para asistir a un 
baile del clcgante Club dc Cohasset. 

¡Oh, esto ya era otra cosa! Aquí se encon­
traba Juanitn entre pcrsonas hien educadas, 
de corrección exquisita ... al parecer. Pero en­
tre ellos estuba Gcrardo Kenyon, un hombre 
que no reparaba en el dincto cuando se tra­
taba do satisfaccr sus pasiones. Desde el pri­
mer momento hab1a puesto sus ojos en la her­
mosísima Juanila, sintiendo por ella un estre­
mecimicnlo dc pasión. 

I,a il1\·itó a bailar orgulloso de cstrechar en­
tre sus brazos tan linda criatura. Martín, pa­
seando por los salon~, recogió la sonrisa de 
Juanita que lc miraba micntras bailaba con 
Oerardo. Al observar una llama de amor en 
los ojos dc Kenyon. palideció repentinamente. 

Gerardo tcnía bien dispuesto su plan. Antes 
que nada era preciso poner en ridículo al es­
poso. 

-Su scfiora baila admirablemente-le dijo 
a Martín-. tEs la primera vcz que vjenen 
ustedcs al Club? Ko habra usted Yisitado el 
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segundo piso. \' cngn que le ncompañaré y ha­
brií. sorpresas. 

Las sorprcsus consistían en que allí se vio­
laba tranquilamentr la fumosa ley "seca''. Dos 
negres se encnrgaban de pt'oporcionar el ama­
do alcohol a los eonc·urrentes, por medio de 
graciosas combinuciones. Ef YlllO salía de Ull 

grifito qur a modo 1le tlije eolgaba de la ca­
tlcna dt>l reloj òe uno de los !lt>gros, y que 
orúltnhn un pl•queiio depósito. y también del 
intel'ior de una pirmu ot·topr11i<'a de uno de 
los l'riados. 

-Beha ustcd, :\lat·tín. qur aquí 110 ¡;e aca­
ba ntnwa ol \'Íno. 

Y i\Jartín. dl-hil, hrhió, una } otm \'ez, has­
ta 110 S<.'l' Lllll'iio d<' sí mismo. ( 'nando le ~ió 
en tan la 111<'11 tu hle <•stado. Uerardo vol vió al 
s<tlún ~ at't'J'<·cís<' a .J nanita. que lc prcguntó: 

- ¡ l>óndt• esta }l<u·tín? 
¿ ~lart Íll? ~o l.'l'ltiÍ poeo O<'U]Htdo, señora. 

Y hajamlo Iu voz y mirandola fi.iamente.- E>. 
un enrmigo de la ''I('~ s<'<· u" . 

. Juunitu qued6 sorpretHlitla: 
-Dehe estal' U!;!Nl cqtlÏ\'O<•ado. :\li murido 

no pt·ueba mmea el vino. 
-:No, no lo pl'Uehu ... lo hehc ... 
-No es verdad. 
-Sí. Juanita, :m marido es un \'lCtoso )' no 

JHlede ha<·erla feliz. Yo. en camhio, la adoro. 
Pstoy loco por usted. • 

.Juanita sc apartú instintívumcnlc. presin­
tiendo un peligro. ¿ Qu~ era aquello t 

-llagu el faYor de c.lec·ir a mi maric.lo que 

25 
quicro irmc a casa contestó con dignidad. 

Y orgullol'a y ofendida se apartó de aquel 
hombre qn<' lc repugnaba. 

Pero hwo que sufrir las humillaciones, so­
portar las hurlas de todos, al ver a niartín em-

Sí, Jua11ilct. Stt mal'ido e~ tm t•icioso y no 
pucde lwccrlu. fcliz. Yo c11 cambio ... 

hriagado por completo, sin conciencia de su 
propia personalidad, siendo d hazmerrefr de 
la'> gentes. 

:\[artín, l\[artín, ¿qué es ésto? 
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.Aquel elia lloró Juanita de rabia, de bumi­
llación, de Yergücnza. llubicra querido desapa­
recer. ¡ Oh ! Aquel hombre que eUa creía bueno, 
era un Yicioso. 

* * * 
La falta dc com•ordia entre 1\Iartín y Jua­

nita acentmíbase cada día mas, y en tanto que 
ella se esforzaba Ytmamentc en equilibrar el 
presupue...,to, él no perdía oeasión de ir a di­
vertirsc. cntrcgandosc ~in freno al juego. 

Parecía otro. n()uel vino le habia heeho ol­
Yidar las cosas. !"alto de òinero se aeordó de 
los ahorros cseondiòos en la eajita y se dis­
puso a apoderarsc dc cllos para atender a sus 
crccientes ncccsidadc~>. Juanita le sorprendió: 

-Tú no sirvcs para marido ni servirías pa­
ra padre-dijo indi~nada-. Lo que has hecbo 
te coloca a un 1ü-.;·ol mas hajo que el de cual­
quier laclr6n. 

-Juanita. e~>tc dincro es mío. 
-No, si tú trabajas en la Oficina, yo tra-

bajo tarobién <'11 ensn :v el dinero que ganas 
nos corrcsponde en ju"ltieia a los clos. 

-Yo pensaba clevoh·crlo. 
-No te engañes. Cuando pierdes el dinero 

en el jueyo y no contento con eso te apoderas 
del que guardamos en esa caja, haces algo 
peor que si robaras. 

-1. Qué di ces 1 Si f u e ras un hombre, te ma­
taba a golpes. 

-Si yo fuera un hombre. no te atreYerías 
ni a chistar. 

Z1 
Y le dejó, com'encida de que babía muerto 

¡>ara sicmpre la tmión y la paz de aquel ma­
' tri mon i o. Desilusionada, Juanita Yolvió a la 

Oficina en la que le parecía ahora, había pa­
sado los días mús felices de su existencia. 

- Siento que no le haya ido bien con Mar­
tín. Yo siempre tm·e bnen concepto de este 

...él 110 pcnlía ocasión de ir a diverfirse, en­
tregando~e sin freno al jucgo. 

muchacho. Si esta usted resnelta a separarse 
de su marido y voh·er a trabajar, ya sabe que 
¡mede yenir a ocupar el puesto qtle tenía aquí 
-lc dijo el señor Corcy. 

Pero .. . ¿ su esposa ... no dira nada Y 
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-M:i mujer y yo nos divorcinmos hace 

tiempo. 
- ¡Pues ya lo creo que ,·eudré a trabajar 

aquí! Y me sentiré dichosn al vol ver a nYir 
siu depender de 11adie 

-'l'ú no sin•cs pam marido ni serL"itías para 
paclrl. 

Pasaron trc~ año~ dc _separaeión. Juanita 
Yida independientE', dc~cmpeñando el rnismo 
cargo de :Secretaria. Pero había acabado por 
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darse perfecta cuenta de que el hogar era algo 
mas que la casa en que se habita. 

i A~, ~liso !- di jo acariciando a su gati­
to . Yo nnnca creí que iba a echar tanto de 
menos a tu amo. 

Soñnha en :\Iartín al YOlver a su casa y en­
eontrada ,-acía. Le faltaba el du1ce ralor del 
hogar. Y así pasaría los años y llegu¡·ía a la 
'l'.iez y rstaría siempre sola ... 

l•:ntr·etanto .• \lit·in y Rafllt'l nYÍan l'èHla n·z 
nub fl•lit•Ps. rlahía nwjora1lu -;u "it uac·ión. la 
'illa c·tmwHzaba 11 solr rcí l'les. .\quel dí a. Ra­
fat'! ha híu e Ht• ho: 

.:-;¡. qnt' no podl•rno~ pensat· en Ull auto­
módl de los f'al·os. JH' r·o no me p:n·N·<' que.> seu 
llllposihl<' I"IHI IJH"èll" UllO d!' ('SOS '{ll<' \ 'CildCll 

lltll.\' har·ntos y pugal"lo pur· mcusnalitlmles. 
¡<>h. Hn fuel. qur ait'QTÍa si lo tuvié>mmos! 
Yo Pll<'do <'<·onomi7.ar· ulgo de lo fJU<' aho­

t·n ga:-;lo <.'tl c·ig-al'l'illos .'· Jllt'l'Íendas para il'ICJ 
1-!lllll"dundo ~· qut' sÏl'\"<1 para nyllclar al pa~u 
d!' t'<Hia mt'Hsna lidml. 

:'lll' gustaríu que Jo rompl'èísemos nuís que 
11ntla por los niños. 

1\i una palabra nuí:-.. l~sto~- t-:egnro de que 
poclr·é conseguirlo mu,v ln11·at o. r tal vez ha­
ciendo que el agente me abone sn comisión. 
· l'iahcs quién el< el .Jefe de In Sucursal en que 
vo~ a comprnrlo? i :uartín DeYlín! 

¿ )fnrtín ?-eontestó . .\licia-. En ningún 
<'ll!iO quiero que compres el autom6vi.l por èon­
cln<·to dc <'SC hombre que -;e portó tan mal con 
.Jua nit a. 
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-Hay que ser justos, Alicia, ella_ ~uvo ~u­

cha parte de culpa en lo que su_cedio. A nm­
gún marido le gusta que la muJer se pase ~a 
vida diciéndole que ella puede maudar mas 

que él... . b 
Al siguiente dommgo, Rafael fué a uscar 

el automónl comprada. 
Juanita, a la misma hora, Yisit~ba a su m~­

drc y a .Alicia. Traía para la senora SturgJ.s 
ün aran ramo de flores. . 

_:Pera, hija. l por qué te gastas el dmero 
!'ll traerme flores ~-dijo la madre. . 

-Eso y mucho mas te m~~·eces,_ ~ama. . 
-Ven a ver al ncuc-diJO Ahc1a cou tei-

nura. , ¡ ·t b 
y Juanitu scntín que su corazon pa PI a a 

nnte aquella felicidad. 
-J Ay, Alicia' si supieras c\uí.nto me arre­

piento de habcrmc scparado dc lVlartín! 
. -¡ Pobre hcrmana mía ~ 
-¡ Qué distinta r-;cl'ía yo ahora con él ! 
y llomba, tC'mbloro.;a de gratos re~3crdos, 

de dulces emociones, viendo aquellos nmos que 
ella no podría tener nnnca. _aquel hogar_ qu~ 
le recordaba el suyo, para s1~~~re pe7dido .. 
¿Qué era ella f Una pobre Of1ellllsta, sm o_tra 
obligación que la de cuidar ~e los negoc1os. 
Pero en la vida había algo mas qu~ el tra~a­
jo. Había el amor, había la mat_e:rudad, CXIS­

tía el rei no dora do de la famiba. i Y nada 
era para ella I 

Un automóvil se par6 ante la casa de Ra-

~1 
fael. Lo glliaba :Martín que era el-vendedor 
del coche. 

-Espérate, que voy a hajar con los niños. 
Cnando Rafael entró en la habitaci6n y vió 

a Juanita se qucd6 estupefacta. 
-¿Qué l1acemos ahora? - dijo llamando 

aparte a su mnjer-. No sabia que Juanita 
estaba aquí y vine con 11Iartín que esta espe­
rando en el nutomóvil. 

-¡Oh! acnc;o pueda intentarse la reconci­
liación.-Y habló en YOZ baja a su marido que 
sali6 corriendo. 

-Oye, l\fartín-dijo a ~ste-. Para dar una 
s01·presa a los niños, escóndete en el auto ... y 
<>onstc que yo no respondo de lo que pueda 
~n<>cder. 

-t Qné es lo que puede sucedcr? 
-¡ Esc6ndetc, hombre I 
"'I" 1\rm·tfn se meti6 en el coche. 
IInbían salido yn de la casa, dispuestos a 

ela r el primer pase1to en el soñado automóvil, 
Alicia, sus l1ijos y sn madre. Y también Jua­
llita, que hahía accedida a acompañarles. 

-Anda. sube Juanita ... 
Y cuando ésta entr6 en el cocbe, emociona­

dn aún por los recuerdos, le pareció que so­
ñaba cuando ,.¡6 junto a sí a su marido. 
-¡ ~Iartín, 1\lartín !-suspiró abrazandole. 
-¡Oh, Jnanita, por fin te hallé! ¡l\Iía has 

de sPr siempre! Y pensar que sin esta coinci­
dencia. acaso no hubiera llegado n.un.ca nu~­
tra uni6n ... 

Se besaron una y otra vez, alegres, con la 
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dicha de recobrar lo que ya creían imposible. 

En el asiento delantero, Rafael y los suyQs 
reínn, contentos de haber contribuído a 
aquella felicidad .. 

F L'i 
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